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PERSONAJES  ACTORES 

EL  TÍO  LEÓN,  viejo  ochentón,  todo 

blanco,  paralítico,  no  tiene  vida  más 

que  en  los  ojos Se.       Pinedo. 

CARMETA Sea.     Domingo. 

JUANET.    ........ Se.       Kodeigo. 

PEPET MONTAÑANE. 

MAGÍN,  criado  de  la  casa,  tonto,  memo 

y  bruto  en  una  pieza ......  Febnández. 

Mozos  y  mozas  del  campo 


La  acción  en  eB  Ampurdán,  1830 


Derecha  é  izquierda,  la»  del  actor 


(3k» jvtf^dt^fl®  «*/=**«*. 


^i@^»^R^^l^ll<^.^lS)^JL(^',gJ| Cf^ ^ <1^,^>A^ ■  ^ HjgA^A^ '^>. ^ ^> ^ ^^ "'^- ->)»  *">Hof^"^r,^ 


ACTO  ÚNICO 


Habitación  principal  de  una  casa  de  labranza;  comedor  con  honores 
de  «zaguán».  Primer  término  izquierda  puerta  que  conduce  á  la 
cocina  y  habitaciones  interiores  de  la  casa.  Segundo  término  iz- 
quierda, en  lo  alto,  puerta  que  da  al  granero.  Primer  término  dere- 
cha portalón.  Foro,  un  poco  á  la  izquierda,  puerta  que  da  á  la  es- 
calera que  conduce  á  la  bodega:  la  escalera  en  su  principio  debe 
ser  visible  y  practicable,  perdiéndose  en  el  foro.  Desde  la  puerta 
de  la  bodega  escalera  practicable  hasta  la  puerta  del  gianero.  Apa- 
rador antiguo  al  foro,  con  un  velón  de  aceite  y  un  farol  de  aceite 
que  se  encenderá  á  su  tiempo,  mesa  fuerte  de  pino,  sillón  antiguo 
de  cuero  y  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

El  TÍO  LEÓN  sentado  en  el  sillón  á  la  derecha,  junto  á  la  mesa, 
dando  frente  al  público.  CüRMETA  y  MAGÍN  arreglando;  en  el  rin- 
cón del  foro  izquierda  debajo  de  la  escalera,  los  avíos  de  trabajo  y 
dos  sacos  que  el  CORO  GENERAL  deja  en  escena  y  que  se*supone 
acaba  de  llegar  del  trabajo.  Anochece 

Música 

Coro  Ya  la  labor  del  día  terminó, 

la  noche  ya  sus  sombras  extendió. 
Ellas  La  hora  es  de  descansar. 

Ellos  Penoso  fué  del  día  el  batallar. 

Todos  El  sol  sus  bellas  luces  apagó. 
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Ellos 


Mag. 


Ellas 


Ellos 
Ellas 
Todos 


Ellos 
Car. 
Ellos 
Ellas 

Todos 


Mag. 
Car. 


Payesa  del  Ampurdán, 

(Con  alegría  ) 

deja  que  llegue  mañana 

que  es  día  de  fiesta 

y  habrá  gran  sardana, 

y  al  son  de  la  cobla 

del  baile  al  compás, 

tu  cuerpo  lindo  y  garboso 

lucir  podrá  airoso, 

el  alma  obligando 

la  dicha  á  soñar. 
Yo  no  sé  qué  sucede  con  las  muchachas 
que  en  oyendo  sardanas  se  vuelven  locas, 
y  aunque  quieren  ser  graves  y  circunspectas, 
se  sublevan  sus  piernas  y  bailan  solas. 
Es  que  es  el  baile  alegría  y  retozo 
que  honestamente  nos  causa  alborozo: 
porque  permite  las  gracias  mostrar 
sin  que  á  malicia  se  pueda  achacar. 

¡Payesa  del  Ampurdán! 

¡Payés  atento  y  galán! 

Deja  que  llegue  mañana 

que  es  día  de  fiesta 

y  habrá  gran  sardana, 
y  al  son  de  la  cobla,  del  baile  al  compás, 

u.  í  cuerpo  lindo  y  garboso 

lucir  podrá  airoso, 
el  alma  obligando  la  dicha  soñar. 
Fué  rudo  el  trabajo, 
justo  es  descansar. 

(Saliendo  primera  izquierda.) 

Podéis  retiraros. 

(Aparte  á  ellas.) 

Estoy  libre  ya. 

(Aparte  á  ellos.) 

Te  espero  en  la  fuente 
después  de  cenar. 
De  agua  dulce  será  el  cantarito 
que  vas 
que  voy 
¡Largo  de  aquí! 
A  descansar. 


á  llenar. 


Coro  Buenas  noches  mestresa  y  que  el  cielo 

os  dé  dicha  y  paz. 
Mag.  Largo  de  aquí. 

(Jar.  á  descansar. 

Curo  Buenas  noches  al  pobre  tullido 

también  quiero  dar. 

(Rodeando  al  tío  León  cariñosamente.  Magín  enciende 
el  velón.) 

Tío  Laón...  nadie  olvida  tu  fama, 

y  ai  verte  hoy  postrado 

sin  lengua,  sin  vida, 

postrado  al  dolor, 
la  piedad  nuestras  almas  inflama, 

y  no  hay  pecho  honrado 
que  no  quiera  ansioso  mostrarte  su  amor. 

Antiguo  guerrillero 

descansa  sin  temor, 

tu  historia,  dejó  escrita, 

tu  garra  de  León. 

¡Ad'ósl  j Adiós!  ¡Adiós! 

(Mutis  el  Coro  por  el  portalón.) 


ESCENA  II 

DICHOS  menos    el   CORO 

Hablado 

Car.  Se  fueron  al  fin...  ¡Se  ponen  más  pesados! 

Mag  .  De  todo  hay,  mi  ama:  mozas  conozco  yo  bien 

ligeras. 
Car.   .  En  ellas  piensas  y  no  en  el  trabajo. 

Mag.  ¡Pues  pesa  poco  sobre  mis  espaldas! 

C*r.  Carga  en  ellas  esos  dos  sacos  y  al  granero. 

(Dos  sacos  que  se  suponen  lleno».) 

Mag.  ¡Si  está  lleno!...  Buena  cosecha  nos  dio  Dios, 

y...  buen  negociejo  hicisteis  al  casaros  con 
mi  amo.  El  tío  León  poseía  los  mejores  cam- 
pos de  la  comarca,  y  como  Juanet  es  hijo 
único...  Trigo...  cebada...  maíz  ..  vino...  ¿Pues 
y  corcho?...  En  todo  el  Ampurdán  no  hay 
mejores  alcornoques  que  los  de  esta  casa...  lo 
digo  yo.,,  que  también  soy  de  la  casa. 
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Car.  Anda,  anda  al  granero  y  baja  después  á  la 

cuadra.  Es  preciso  que  todo  esté  arreglado 
para  cuando  venga  Juanet.  No  quiere  que 
fMte  nada  á  las  caballerías. 

Mag.  Mejor  cuidadas  están  ellas  que  algunas  per- 

sonas. Es  verdad  que  todos  somos  anima- 
les, con  perdón  sea  dicho,  pero  ¿veis?  eso  es 
lo  que  yo  no  comprendo.  Que  mi  amo  con 
tan  buena  hacienda,  siga  su  oficio  de  posti- 
llón. Yo  me  estaría  en  mi  casa...  al  lado  de 
mi  mujercita... 

Car.  ¡No  acabarás,  gandul!  (impacientándose.) 

Mag.  Ya  voy...  No  os  enfadéis  por  lo  que  digo... 

primero,  porque  no  sé  lo  que  me  digo,  y  se- 
gundo, porque  me  parece  muy  natural  que 
un  marido  esté  al  lado  de  su  mujer...  y 
cuando  esa  mujer  es  bonita  ..  porque  sois 
bonita,  mi  ama;  mal  genio,  eso  sí...  pero... 

Car.  ¿Mal  genio  cuando  aun  no  te  he  puesto  de 

patitas  en  la  calle? 

Mag.  ¿En  la  calie?...  El  amo   sabe  que  soy  un 

criado  fiel. 

Car.  Pero  muy  bruto. 

Mag.  Algún  defeto  ha  de  tener  el  hombre.  ¿Quién 

no  tiene  defetos?  (con  intención.)  Todos  los  te- 
nemos. 

Car.  ¡Al  granero  y  á  la  cuadra!  (Enfadada.) 

Mag.  ¡Eso  es!...  jArriba  y  abajo!...  Voy...  pero  que 

conste  que  todos  tenemos  defetos...  algunos 
los  tienen  más  grandes,  (se  carga  ios  sacos.) 
¡Rediez  y  cómo  pesan!...  Si  no  fuera  por  la 
ley  que  uno  le  tiene  a  la  casa...  (Mutis  por  la 

escalera  murmurando  y  hablando  entre  dientes  sobre 
los  defectos  de  las  personas,  hasta  desaparecer  por  el 
granero.) 


ESCENA  III 

CARMETA  y  TÍO  LEÓN 

Car.  Creí  que  no  me  dejaba;..   Es  imposible  se- 

guir viviendo  así;  siempre  temblando  de  ser 
descubierta...  Hoy    acabará  todo,  y  si  mi 
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plan  no  fracasa,  mañana  conseguiré  la  feli- 
cidad. (Acercándose  al    tío    León   y    reconcentrado.) 

Una  felicidad  conquistada  por  el  crimen, 
¿qué  importa?  Tú  tienes  la  culpa,  viejo  idio- 
ta... tu  fama  de  antiguo  guerrillero  y  el  bri- 
llo de  tus  escudos,  sedujeron  á  mi  padre, 
obligándome  á  aceptar  á  tu  hijo  por  marido. 
Pero  yo  no  le  amaba.  Bien  Sabes  que  yo  no 
le  amaba...  Era  ya  de  otro  mi  corazón...  ¡de 
otrol  ¡Cuánto  me  hizo  sufrir  al  principio  tu 
vigilancia!  Cien  veces  temí  que  de-cubrieses 
mi  secreto...  hasta  que  aquel  ataque  te  privó 
de  fuerzas  para  defender  tu  honor  y  de  voz 
para  pregonar  mi  infamia...  Es  tuya  la  cul- 
pa. ¿Por  qué  me  uniste  á  tu  hijo?  Ahora  no 
me  importas...  Eres  el  obligado  testigo  de 
mis  amores...  Pero  te  has  de  callar  por  fuer- 
za... Ya  sé  que  sufres...  sufres,  pero  callas... 
Barreré  el  obstáculo  de  tu  hijo  del  camino 
de  mi  dicha;, ¿lo  oyes?  Seré  libre  y  feliz... 
me  entregaré  con  alma  y  vida  á  mi  nuevo 
esposo.  Al  que  ya  lo  es  de  veras  por  mi  vo- 
luntad. (Aparece  Magín  en    lo    alto    de  la  escalera.) 

Tú  sabrás  la  verdad...  pero  no  podrás  decír- 
sela á  nadie...  Ahí ..  siempre  ahí  ¡Mudo,  sin 
fuerzas;  aguardando  la  muerte  por  toda  es- 
peranza!... Cadáver  insepulto.. .  tu  poderosa 
garra  de  ayer,  es  hoy  inofensiva.  ¿Me  creíste 
esclava?...  ¡Cuánta  no  será  tu  des  speración! 

(Se  vuelve  y  ve  á  Magín.)  ¡Ah!    ¿Qué    haces  ahí? 
(Temblando  y  furiosa.  Magín    desciende  atolondrado.) 
IjEÓN  (Durante  la  escena  ha  expresado  con  la  cara  y  algunos 

pequeños  movimientos  de  cabeza  todas  las  angustias  de 
su  alma.) 


ESCENA  IV 

DICHOS    y    MAGÍN 

Mag.  ¡Yo...  yo!...  Bajaba  de  la  cuadra  para  subir, 

al  granero.  (Temblando.) 

Car.  ¿Me  has  oído? 

Mag.  ¡Ni  media  palabra!...  ¡palabra!  . 


—  ID  — 

Car.  ¡Bajal 

Mag.  ¡De  cabeza!  (Acabando  de  bajar.)  Pero  conste 

que  no  he  oído  ni  media  palabra. 


ESCENA   V 


Pepet 
Car. 

Pepet 


Car. 
Mag. 

Car. 

iVÍAG. 


DICHOS  y  PEPET,  por  el  portalón 

¡Carmeta! 

¡Pepet!  (Rebosando  alegría,  al  oirle,  se  dirige  hacia  él 

para  abrazarle.) 

(Reparando    en     Magín     y    conteniéndose.    Aparte  )> 

¡uliiht!  ¡Ese!  (Alto.)  Buenas  noches,  Carmela 

y  la  Compañía.  (Disimulando.) 

¡A  1h  cuadra,  Magín!  (Furiosa  á  Magín.) 

Voy,  voy...  (*  Pepet.)  y  gracias  por  la  compa- 
ñía... yo  soy  un  alcornoque,  pero... 
¿No  te  vas  aún? 

¡Que  sí!  ¡De  cabeza!  hay  para  perder  la  ca- 
beza. (Mutis  por  el  portón.) 


ESCENA   VI 


CARMKTA,  PEPET  y  TÍO  LEÓN 

Car.  ¿Habrá  oído?  ¿Sospechará?  (Por  Magín.) 

Pepet  ¡Carmeta  mía!  (Muy  cariñoso.) 

Car  ¡Más  bajo,  más  bajo,  por  Dios!  Tengo  miedo. 

PEPET  ¿Vino  tU  marido?  (A  media  voz  ya  toda  la  escena.) 

Car.  Aún  no;  pero  vete...  me  vende  mi  impa- 

ciencia... Magín  ha  debido  apercibirse. 

Pepet  De  nada.   Es  tonto  ese  muchacho;  pero  es 

forzoso  salir  cuanto  antes  de  esta  angustiosa 
situación. 

Car.  ¿Pronto?  Hoy  mismo:  lo  deseo  más  que  tú. 

Pepet  ¿Kstá  todo  preparado? 

Car.  Sí,  todo. 

Pepet  ¡Al  fin!...  ¡mañana,  mía! 

Car.  Sí,  tuya...  pero  vete...  pueden  llegar. 

Pepet  ¡Bien!  Rondaré  los  alrededores,  y  á  la  prj- 

mera  ocasión  aquí  me  tienes. 

Car.  Es  peligroso. 
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Pepet  jNo  vivo  sin  verte! 

Car.  ¡Confía  en  mí!...  seré  libre  y  tuya...  ¡vete! 

Pepet  ¡Adiós,  Carmeta!...  ¡mi  bien! 

Car.  ¡Adiós!...  ¡adiós,  amor  mío!  (pepet  hace  mutis 

por  el  portón.  Carmeta  lo  despide  amorosamente; 
luego  con  mirada  rápida  observa  la  escena  y  se  di- 
rige al  tío  León )  ¿Lo  has  oído?  Está  todo  pre- 
parado. (Recalcando  las  palabras )  Recuérdalo 
bien,  puesto  que  no  puedes  repetirlo. .  ¡To- 
do! Seré  suya...  lo  ha¿>o  por  él ..  por  él,  que 
es  mi  alejma  y  mi  esperanza...  por  él,  que  es 
toda  mi  existencia...  per  él,  al  que  amo  tan- 
to Como  a  ti  te  aborrezco.  (Mutis  izquierda.  Pe- 
queña pausa.  Tío  León  llora  sin  moverse,) 


ESCENA  Vil 

TÍO  LEÓN  y  MaGÍN  por  el  portalón 

Mag.  ¡Ay.,  si  se  entera  el  amo!  ¡Ay,  si  se  entera  el 

amo  ya  sé  yo  la  que  se  armaba!  Pero... 
¿cómo  se  entera?...  Si  hablo  yo,  no  me 
cree...  el  ama  me  despide...  y  en  el  pueblo 
me  llaman  tonto,  y  con  razón...  ¡Pue3  no  soy 

tan  tonto!  (Dirigiéndose  al  tío  León  y  muy  cariñoso 

toda  la  escena.)  ¿Verdad  que  no  soy  tan  tonto? 
Tú  sí  que  hablarías  si  pudieras...  pero  no 
puedes...  no  puedes,  ni  moverte  para  defen- 
der á  tu  hijo...  ¿qué  has  hecho  de  aquella 
garra  tuya  que  acogotó  tantos  franceses?... 
y  que  algo  gordo  prepara  no  me  cabe  duda... 
¿qué  6erá?...  algo  muy  gordo,  ¿verdad?... 
tú  debes  saberlo...  ¡si  pudieras  decírmelo!... 
yo  se  lo  repetiría  al  amo  como  tú  me  lo  di- 
jeras... ¡anda,  viejo  mío!  un  esfuerzo...  una 
palabra  nada  más,  una  sola  y  verás  cómo  te 
entiendo.  jSi  te  digo  que  no  soy  tan  tonto!... 
verás  á  una,  á  dos. .  ¿no  puedes,  verdad?... 

¡no  puedes!  (lío  León  hace  esfuerzos  inauditos 
para  hablar  é  inclina  la  cabeza  al  convencerse  de  su 
impotencia.  Magín  se  sienta  en  el  suelo  entre  las  ro- 
dillas del  tío  León,  pasi  de  espaldas  al  público.  Pausa.) 

¡Lo  que  debes  sufrir  cuando  te  insulta  el 
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ama!  ¿y  por  qué  te  insulta?...  es  muy  mala 
esa  mujer...  es  muy  mala  y  te  ahorrece...  y 
eso  que  tú  no  has  hecho  daño  á  nadie... 
Aquí  te  estás  solo  con  tu  tristeza  aguardan- 
do á  tu  hijo,  tan  bueno  para  todos.,  tan  ca- 
riñoso para  tí.;,  ¡cómo  te  mima!  ¡cómo  te 
quita  las  penas  á  besos!...  A  mí  se  me  cae 
la  baba  cuando  le  veo  á  tu  lado,  (como  si  se 
le  cayese.)  y  se  me  revuelven  las  tripas  cuan- 
do esa  bruja  te  hace  rabiar.  (Rabiando  y  amena- 
zando con  el  puño.)  ¡Lo  que  esa  mujer  hace  con- 
tigo no  tiene  nombre!...  es  decir,  sí  lo  tiene,  y 
muy  feo...  Están  tramando  algo  contra  tu 
hijo,  y  ni  tú  ni  yo  podemos  evitarlo...  ¡Hay 
para  darse  de  cogotazos  contra  la  pared!  ¡Si 
probaras  de  nuevo!...  ¡habla,  habla!  (ei  tío 

León  mueve  tristemente  la  cabeza  y  llora.)  ¡No  ha- 
blas pero  lloras!  ¿viejecito,  lo  ves?...  no  ser- 
vimos para  nada...  yo  también  lloro  como 
tú...  pero  lloro  de  rabia...  de  coraje...  Tú  en- 
fermo y  yo  imbécil,  es  lo  único  que  pode- 
demos  hacer,.,  ¡llorar  juntos!  (pausa.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  CARMETA  por  la  izquierda 

CAR.  ¡Magínl    (Se  oye  fuera    ruido   de  cascabeles,    que  va 

acercándose,  y  voces  de  mayoral  animando  al  ganado.) 
MaG.  (Asustado.)  ¡La  bruja! 

Car.  ¿Oyes? 

Voz  (Dentro.)  ¡Arrea,  coronela,  beata,  lucero!... 

MaG.  (Desde  el  portón  muy  alegre.)    ¡Es  el   amo!    Es  el 

amo  que  llega. 
Car.  (Aparte.)  ¿Por  qué  no  habrá  volcado? 

Mag.  ¡Y  llega  sin  novedad,  gracias  á  Dios!...  no 

hay  más  que  oirlo...  ya  está  ahí...  ya  está 

ahí...  (Mutis  portalón.) 

Car.  (ai  tío  León.)  Ya  viene  tu  hijo,  tu  cariño  úni- 

co. Ya  lo  tienes  cerca  de  tí.  El  mío  no  está 
lejos...  quizás  más  cerca  que  el  tuyo...  No  te 
quejes  si  te  imito.  ¡Le  odio  tanto  cómo  á  til 
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ESCENA  IX 

DICHOS,    JÜANET  con  barretina  morada  y  traje  típico  de  postillón, 
alpargatas  y  perneras,  y  Magín  muy  contento 

Música 

Jüa.  ¡Oh!...  ¡Ahí...  ¡Oh!... 

(Haciendo  sonar  la  tralla.) 

Aquí  esta  ya  de  vuelta  el  postillón 
que  al  viemo  dejó  atrás  en  su  correr 
hacia  el  hogar  donde  halla  su  placer 
el  corazón. 

(Abrazando  al  tío  León  y  besándole.) 

Padre  querido,  ya  estoy  aquí, 
hice  mi  viaje  pensando  en  tí 
Carmeta  mía,  mi  esposa  amada, 
tu  bella  imagen  en  la  jornada 
dentro  del  alma  me  acompañó, 
y  así  mi  viaje  feliz  pa-ó. 
¡Ohé...  oh. .  ohé...! 

(Haciendo  sonar  la  tralla.) 

No  hay  en  la  tierra  cosa  mejor 
que  la  carrera  del  postillón. 
Pueblos  cruzando  siempre  veloz 
cual  fantasía  de  la  ilusión. 
¡Arre,  coronela!  ¡arre,  maríscala! 
De  los  cascabeles  con  el  tintineo 
se  alegran  al  paso  muchos  corazones, 
y  amores  chispean  muchos  ojos  bellos. 

¡Ohé...  ohé..  ohé...! 
Ya  no  hay  de  qué  para  este  postillón, 
pues  tiene  prisionero  el  corazón, 
guardad,  hermosas  niñas,  la  pasión 

para  otro  postillón, 
que  yo  ya  los  amores  que  soñé 
unidos  en  mis  brazos  encontré. 
¡Arre,  coronela!  ¡arre,  maríscala! 
vamos  á  galope  que  la  dicha  aguarda, 
.  mi  padre  y  mi  esposa  me  rinden  su  fe. 

¡Ohé...  ohé...  ohé...! 

(Durante  la  canción  Carmeta  y  Magín  han  entrado  va- 
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rios  paquetes,  que  se  suponen  encargos,  desde  el  por- 
ton  á  las  habitaciones  interiores.  Al  terminar,  Carmeta 
queda  en  escena.  Magín  mutis  por  el  portón.) 

Hablado 

JUA.  (Con  mucho  cariño  á  su  padre.)  Ea,  ya  estoy  á  tu 

lado,  padre  mío,  aunque  sera  por  poco 
tiempo. 

Car.  (Aparte  )  De  seguro. 

Jüa.  TenüO  que   marchar  á  Figueras  esta  misma 

noche  y  á  mi  regreso,  que  será  ei  Domingo, 
pagaremos  juntos  una  semana  enterita... 
¿Qué,  no  te  alegra  es< •?...  ¿LL  ras? 

Car.  Tu  padre  siempre  está  así ..  tan  tristón... 

Jua.  Porque  sin  harems  cargo  de  lo  que  el   infe- 

liz padece,  le  enojáis...  Tú,  sobre  todo. 

Car.  ¿Yo? 

Jua.  No  quieres  bien  á  mi  padre...  y  haces  mal, 

Carme  ta...  A  estos  viejos  debemos  las  ale- 
grías del  vivir.  Es  su  sangre  la  que  nos 
alienta...  ¡v  éste  fué  siempre  tan  bueno!... 
Jamás  supo  negarme  nada.  Todo  fueron 
desvelos  y  caricias  para  mí.  En  todo  el  pue- 
blo no  encontrarás  una  s<  la  persona  que  le 
quitra  mal.  Todos  le  aprecian. 

Car.  ¡Te  digo  que  yo! ... 

Jua.  Fué  ella  la    que  te    hizo    enfadar,  ¿no  es 

cierto?  (a  tío   León  que    asiente    cerrando  los  ojos.) 
¿1.0  ves?  ¡Por  cristo!    (Hace  sonar  el  látigo.) 
CAR.  ¡Jlianet!  (Carmeta  retrocede  y  Magín  que  entra   por 

el  portalón,  da  un  salto.) 

Mag.  ¡Zapateta! 

Jua.  •   Te  he  dicho  que  hay  que  respetarlo...  respe- 

tarle al  menos,  ya  que  no  puedas  quererle. 
Colmarlo  de  cuidados  en  mi  ausencia.  Es  el 

amo  aquí.  ¿No  me  oyes?  (Zarandeándole  por  un 

brazo.) 
CAR.  ¡Suelta!  (Desasiéndose.) 

MAG.  ¡Duro!  ¡Duro!  (Aparte  y  con  mucha  alegría  ) 

Jua.  ¡No  me  obligues  á  ser  severo  contigo  porque 

te  pesaría! 
Mag.  (Aparte.)  Yo  sí  que  sería  severo. 

Jua.  Si  no  por  él,  por  mi.  Quiero  que  se  le  guar- 


—  15  — 

den  toda  clase  de  atenciones;  anda  á  prepa- 
rar la  cena.  Tengo  que  salir,  pero  volveré 
en  seguida. 

Car.  Tu  padre,  cuando  tú  no  estás,  no  tiene  nada 

de  agradable,  y... 

Jua.  Es  mi  padre,  y  ni  á  tí  te  consentiré  que  le 

molestes  en  lo  más  mínimo. 

Mag.  (Aparte.)  ¡Chúpate  esa! 

JüA.  ¡Pobre  ViejecitO  mío!  (Muy  cariñoso.  A  Carmeta.) 

¡Vete! 
Car.  Ya  voy.  (Muy  sumisa.)  ¡Ya   queda  poco!  (kutu 

izquierda.) 
MAG.  |A  la  Cocina,    SO  tía  bruja!    (Aparte   y    á  medía 

voz.) 

Jua.  He  de  salir,  ¿sabes,  padre?  Voy  á  casa  del 

Alcalde  á  darle  un  recado  urgente...  pero 
volveré  dentro  de  diez  minutos  y  cenaremos 

JUntOS.    (sentándose    encima    de  la    mesa.)    ¿Crees 

que  he  olvidada  que  es  tu  santo  mañana? 
No  puedo  pasarlo  á  tu  la  lo,  pero  celebrare- 
mos la  víspera...  nos  beberemos  á  tu  salud 
una  botella  de  malvasia...  ya  verás...  ya  ve- 
rás... tú  un  vaso...  yo  otro...  mano  á  mano, 
la  botella  entera.  ¡Magín! 

Mag.  ¡Señor  amo! 

Jua.  ISaja  á  la  bodega  y  súbenos  una  botella  del 

rincón  del  fondo...  de  las  que  están  llenas 
de  telarañas. 

¡A  la  bodega!...  ¡y  de  noche!... 
¿Tienes  miedo? 

¡Miedo  precisamente. .  no!  ¡Pero  está  tan  os- 
curooo! 

Jua.  Enciende  el  farol. 

Mag.  Claro...  encendiendo  el  farol,  no   está  os- 

curo... 

Jüa.  Anda,  cobarde...  gallina,  (con  cariño.) 

Mag.  Voy...  voy...  tomo  el  farol...  enciendo  el  fa- 

rol...   (Lo    hace    temblando.)    no    tengo    miedo, 

pero...  está  muy  oscuro,  y  como  con  las  som- 
bras... dicen  que  los  fantasmas... 

Jua.  ¡Siempre  serás  tonto! 

Mag.  Es  de  nacimiento. 

JüA.  A  la  bodega.  (Pasando  al  otro  lado    y  colocándose 

al  lado  del  sillón.) 
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Mag.  Jesús...  María  y  José..  Santísima  Trinidad... 

y  la  Compañía.  (Santiguándose  y  haciendo  mutis 
por  el  foro,  puerta  de  la  bodega,  dando  gritos  para 
ahuyentar  á  los  fantasmas.  Durante  las  últimas  frases 
de  Juanet,  tío  León  logra  coger  á  su  hijo  de  la  cha- 
queta, ó  la  cuerda  de  la  tralla  entre  los  dedos  y  el 
brazo  del  sillón.) 

Jua.  ¡Es  miedoso  el  pobre  Magín...  ea,  padre...  no 

tardo  lo  que  un  rayo..,  hasta  ahora  mismo! 
(se  siente  cogido.)  ¡Hola!  ¿Qué  es  esto?  ¿No 
quieres  que  me  vaya?...  Hi  te  digo  que  vuel- 
vo en  seguida...  ¡suelta!...  todavía  te  quedan 
fuerzas...  por  algo  en  tus  buenos  tiempos  te 
llamaban  «Garra  de  León».  (Desasiéndose.)  No 
te  impacientes...  ¡Ah,  qué  débil  está  hoy  la 
pobre  garra!...  (Besándole  la  mano.)  Vuelvo  an- 
tes de  que  te  des  cuenta  de  mi  ausencia  y 
quedan  prometidas  cena  y  botella.  (Mutis  por- 
tón. Pausa  ) 

(Dentro  de  la  cueva  se  oye  un  grito  de  Magín.  Ruido 
suponiendo  que  este  sube  de  cuatro  en  cuatro  los  es- 
calones. Magín  aparece  en  la  puerta  de  la  bodega  pá- 
lido, los  pelos  de  punta,  temblando  horriblemente  y  el 
farol  apagado.) 


ESCENA  X 

TÍO  LEÓN,  MAGÍN,   OARMETA  izquierda 

Mag.  ¡María  Santísima    del  Buen  Partol  ¡Virgo 

parto!  digo,  potens...  ¡Virgo  clemens!...  |Ma- 
ter  admirábilis!  ¡Creo  en  Dios  Padre!  (Todo 

esto  entre  dientes  y  santiguándose  con  las  dos  manos  ) 

Car.  ¡Magín! 

Mag.  ¡Turris  infídelis! 

Car.  ¿Qué  tienes? 

MAG.  ¡Ay...  ay!...  ¡Ahí...  ahí!...  (Señalando  la  cueva.) 

Car.  (Alarmada.)  ¿Eh? 

Mag.  ¡Por  poco!  ¡Creo  en  Dios  Padre!...  ¡No  llego 

al  hijo!...  Me  mandó  el  amo  á,  la  bodega... 
Car.  ¡Ah!...  ¡Calla...  calla!...  (sobresaltada.) 

Mag.  Bajaba.,  con  muchísimo  miedo...  pero  ba- 

jaba... y  al  llegar  al  primer  tramo... 
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Car  ¡Callarás,  imbécil! 

Mag.  En  donde  acaba  el  pasamanos  ...  si   bajo  un 

escalón  más...  ¡tortilla! 
Car  ¡Estás  soñando! 

Mag.  Me  estampo  los  sesos...  si  es  que  tengo  sesos. 

Car.  ¡Silencio,  bestia!  ¡Coge  tu  cena  y  á  dormir  al 

granero!  Yo  subiré  el  vino. 

MAG  .  ¿Ella?...  Me  alegro.  (Aparte,  y  mutis  izquierda.) 

Car  ¡Majadero!  Si  llega  á  caerse  él  todo  estaba 

perdido.  No,  no  recelará...  bajará  por  el  vi- 
no... Está  bien  serrada  la  escalera. 

MAG.  ¡Tortilla,    tortilla!   (Saliendo  de    la  cocina  con  una 

cazuela  y  un  mendrugo  de  pan.) 

Car.  ¿Eh? 

Mag.  Nada,  la  cena..  Buenas  noches,   tío  León. 

(con  cariño.)  Buenas  noches,  mestresa.  (¿par- 
te.) ¡Si  baja  por  la  Malvasía!  (Alto.)  Ha  de 
ser  de  Malvasia...  de  las  del  rincón  del  fon- 
do. (Con  intención  y  desde  la  escalera.) 

Car.  Sí...  voy...  voy  á  la  bodega.  (Fingiendo  mutis.) 

MAG.  Y  yo  al  granero    (Mutis  granero.) 


ESCENA  XI 

TÍO  LEÓN,  CARMETA;   PEPET  por    el  portalón 

Car.  Por  fortuna  no  sospechó  ese  necio...  Se  vaá 

dormir...   aunque  mañana  quisiera  hablar, 
sería  tarde. 

Música 

PEPET  (Desde  el  portón.) 

¡Carmeta! 
Car.  ¡Vete...  pueden  llegar! 

Pepet  Vi  á  tu  marido  salir  ha  poco. 

Car.  Pero  de  vuelta  pronto  estará. 

Pepet  Déjame  en  tanto  que  te  repita 

cuánto  te  quiero. 
Car.  Yo  mucho  más. 

Pepet  Más  no  es  posible, 

tú  eres  mi  vida. 
Car.  Por  tí  hasta  el  crimen  voy  á  llegar. 
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pEPET  (Asustado,  por  el  tío  león.) 

¡Silencio!  ¡EL  viejo! 

CAR.  (Observando  al  tío  León  que  finge  dormir.) 

¡Ah,  duerme! 
Y  á  más,  ¿qné  importa? 
no  puede  hablar. 

(Entra  Pepet  y  bajan  los  dos  al  proscenio.} 

Pepet  Carmeta  mía,  celos  me  matan, 

de  amor  ansio  la  libertad. 
Car.  Será  mañana,  todo  está  listo. 

Pepet  Cuánto  la  dicha  se  hace  esperar. 

Car.  No  me  enloquezcas. 

Pepet  ¡Cuánto  te  adoro! 

Car.  ¡Ten  de  mí  lástima,  por  caridad! 

Yo  sé  bien  que  la  violencia 

no  es  camino  de  la  dicha, 

me  lo  dice  la  conciencia 

con  acentD  aterrador; 

pero  es  tanta  mi  locura, 

que  por  tí  lo  arriesgo  todo, 

aunque  trueque  en  desventura 

el  delirio  de  mi  amor. 
Pepet  No  te  espante  la  violencia 

para  conquistar  la  dicha, 

que  es  fantasma  la  conciencia 

que  enmudece  ante  el  amor. 

Nueva  vida  de  delicias 

gozarás  siempre  á  mi  lado, 

y  constante  mis  caricias 

borrarán  en  tí  el  temor. 
Car.  No  me  abandones  nunca,  fiera  pasión, 

que  en  lava  ardiente  envuelves  mi  corazón. 
Si  por  tí  delirante,  soy  criminal, 
tú  al  menos  á  mis  ansias  sigue  leal. 
Pepet  No  temas,  no,  mi  bien, 

nuestro  es  el  porvenir; 
ven  á  saborear 
el  goce  de  vivir. 
Los  dos  Yo  sé  bien  que  la  violencia,  etc. 

No  te  espante  la  violencia,  etc. 
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Hablado 


Car.  (sin  cesar  la  música.)  ¡Vete!   Puede  llegar  mi 

marido...  ahora  todo  me  asusta  y  sobresalta... 
hasta  ese  viejo...  ¡si  hablase!...  él  lo  sabe 
todo...  ¿Orees  en  I03  milagros?... 

Pepei"  En  ese  no.  Aguardo  tu  aviso.  (Dirigiéndose  ai 

portón.) 

Car.  ¿Bstnrás  allí?  (Como  en  sitio  couvenido  y  con  mu- 

cha intención.) 

PEPET  Estaré.  Adiós.  (Desde  el  portón.) 

Car.  Adiós.  (ídem.) 

Música 

Tras  la  noche  de  mi  duelo 
brille  el  sol  de  mi  ventura 
y  ahogue  el  grito  la  conciencia 
que  en  el  pecho  me  tortura. 
Si  me  arrastra  y  me  devora 
insensata  la  pasión, 
es  que  el  sueño  de  la  dicha 
me  ha  robado  la  razón. 

Hablado 

¡Pronto!  muy    pronto...   no  podría   resistir 

más.  (Reparando  en  Tío  León  que  está  intranquilo  y 

desesperado.)  Pero,  ¿qué  tienes  tur1  ¿Estás  in- 
tranquilo... desesperado...  lo  has  visto  y  oído 
todo?...  ¡Bah!...  no  puedes  hablar,  ni  mo- 
verte. 


ESCENA  XII 

TÍO  LEÓN,  CARMETA  y  JÜANET  por  el  portalón 

Jüa.  Encargo  cumplido.  ¿Te  impacientabas,  vie- 

jo mío?  Ya  estoy  á  tu  lado.  La  cena,  Car- 
meta...  la  cena  para  él  y  para  mí...  ya  verás, 
padre...  como  dos  buenos  camaradas.  (Hace 

dar    media  vuelta  al   sillón    quedando  el  tío  León    de 
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frente  al  granero  y  con  la  mesa  delante  de  él.  Carme- 
la   saca  del  aparador  mantel  y    cubierto    nada    más.) 

Mis  manos  suplirán  las  tuyas.  Ya  sabes  que 
sé  llevar  el  vaso  á  tus  labios...  ¿y  el  vino? 

CAR.  ¿El    vino?  (juanet  sentado    en  la  mesa    frente  á  su 

padre.  Carmeta  extiende  el  mantel.) 

Jua.  Una  botella  de  malvasía  que  mandé  subir  á 

Magín  de  la  bodega. 
Car.  ¿No  sabes  lo  cobarde  que  es?  No  se  atrevió 

á  bajar... 
Jua.  ¿Acaso  hay  duendes  por  allá  abajo?...  ¡qué 

estúpidol  no,  pues  sin  vino  no  nos  hemos 

de  quedar.  (Se  levanta  y  se  dirige  á  la  bodega.  Tío 
León  da  señales  de  gran  alarma  y  produce  algunos  so- 
nidos inarticulados.  Juanet  vuelve  al  lado  de  su  pa- 
dre.) ¿Eh?...  ¿Qué  tienes?...  No  te  apures  por 
esa  cobardía  de  Magín,  viejo  querido...  no 
ha  de  privarte  del  néctar  que  te  ofrecí.  Voy 

por  él  yo  mismo.  (Se  dirige  decidido  al  aparador.) 
Car.  (En  un  momento  de  angustia.)  ¿TÚ? 

Jua.  Claro  está.  ¿Me  asustan  á  mí  las  sombras?... 

Mañana  es  el  santo  de  mi  padre,  no  estaré 
aquí  y  quiero  celebrarlo  esta  noche.  (Todo 

esto    lo  ha   dicho   encendiendo  el  farol.)    Ya   está... 

Hasta  ahora  mismo. 

CAR.  (Queriéndolo  impedir  que  baje,  sin  darse  cuenta  de  lo 

que  hace.)  ¿Dónde  vas? 

JUA.  (Con  gran  naturalidad.)  A  la  bodega,  (juanet  da  un 

paso  hacia  la  puerta  de  la  bocega.  Tío  León,  con  es- 
fuerzo poderoso  y  con  el  alma  más  que  con  la  voz, 
deja  escapar  un  sonido  ahogado  que  se  asemeja  á  la  úl- 
tima sílaba  del  nombre  de  su  hijo.) 

IjEÓN  ¡..anet!...  (Muy  ronco.) 

Jua.  j  Padre!  ¿no  quieres  que  baje?  ¡Si  es  cosa  de 

dos  brincos...  y  luego...  hasta  la  madrugada 
juntos!...  Verás  que  noche  más  alegre  pasa- 
mos. Espera.  (Mutis  al  foro.  Pausa  larga.  Al  hacer 
mutis  Juanet,  Carmeta  rendida,  cae  de  rodillas  excla- 
mando entre  sollozos,  la  frase  que  sigue:) 

CAR.  ¡Perdón,  madre  mía!  (Pausa  convencional.   Silen- 

cio sepulcral  interrumpido  solamente  por  el  ruido  de 
la  respiración  agitadísima  del  tío  León  que,  inmóvil 
y  con  los-  ojos  materialmente  clavados  en  la  puerta  de 
la  bodega,  está  pendiente  de  lo  que  á  su  hijo  ocurra. 
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De  pronto  se  oye  crugir  la  escalera  y  derrumbarse  con 
estrépito  y  un  grito  [Jesús!  de  Juanet  angustioso 
pero  claro,  otro  ronco  de  tio  León  y  Carmeta  que  dice 
muy  bajo  y  aterrada:)  ¡Todo  ha  Concluido!  (Bre- 
ve lucha  de  Carmeta  consigo  misma  entre  su  espanto 
y  su  triunfo,  al  fin  se  levanta  briosa  diciendo:)  ¡Kl  10 
quiso!  ¡Soy  libre!  (Carmeta  baja  á  colocarse  de  co- 
dos sobre  la  mesa,  frente  al  público  desafiando  al  vie- 
jo, ai  tío  León.)  ¡Soy  libre!  ¿Lo  oyes?  Tu  hijo 
no  existe. .  estorbaba  á  mi  felicidad...  esa  es 

tu  Cena...  (El  tío  León  por  un  esfuerzo  titánico  se 
yergue,  apoyando  la  mano  derecha  en  la  mesa  y  co- 
giendo con  la  izquierda  á  Carmeta  por  la  nuca,  la  es- 
trangula contra  la  mesa.  Carmeta  forcejea  inútilmente. 
La  garra  de  León  ha  resucitado.)  ¡Socorro!...  ¡So- 
COr...!  (Fortísimo  en  la  orquesta.) 
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